
JA.NO I^ ivr i^rooi©» íz <a.e> isa:m>ii?sg¡o dL&\&io BO-TJIkd.. 1 4 . 4 : ^ 4 : 

code tagena 
Suscripción.—En la Península: íJn mes, ITiO p í a s . -T re s meses, 4'50 id.—En el Extranjero: Tres meses, 10 id, 

-Número suelto, O'IO cts. l a suscripción se contará desde 1." y ló de cada mes.—No se devuelven los originales. 
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-Corresponsales en 

Desde (DaciPíd 
Mucho les ha cos tado pe ro ya 

han ileg-ado á Madrid las lluvias 
copiosas é incesantes . L levamos 
varios días con el p a r a g u a s ab ie r 
to y los patrtaiones a r r emangados . 
El campo lo ag radecerá pe ro cons 
te que en punto á barrizal nada tie 
ne que envidiar á las cal les madr i 
leñas. Ahora que así como el cam
po beneficia á !os agr icu l to res , 
nues t ras enfangadas calles r inden 
excelente cosecha á ios limpiabo
tas y qu i t amanchas . T o i o es p ro 
teccionismo. 

Menos ma', que con este tiempo 
dicen ¡os profetas que mejora la 
salud. 

F a h a hace, porque la lista de 
defunciones aumenta que es un 
placer según la* es tadísücas de 
mográf icas . Las autor idades sin 
e m b a r g o a segu ran que han desa
parecido por completo las enfer
medades epidémicas , si bien ias 
disposiciones que dictan son como 
si ias hubiera . 

No hemos de discutir si la gen te 
se muere de es tas ó aquellas en 
fermedades. Nos bas ta sabe r que 
la mortalidad es enormemente ex 
ces iva dado el número de habí 
tantes que aquí vivimos. Es ade 
más presamible que los mueríos no 
d igan nada , pe ro si digesen n\-
go se r í a p a r a expresa r que sien
ten haberse muer to , importándoles 
lo mismo que haya sido de una en
fermedad como de o t r a . 

De política nada saliente; el Go 
b ie rnoá lo que p a r e c e tiene esta
bilidad por el momento y ya nadie 
duda que hará ias elecciones ge 
nera les . 

Novedades tea t ra les , la ópera 
«Romeo y Julieta» que ha sido 
un ' v e r d a d e r o éxito en el teatro 
Real . El g ran Anselmi incompara
ble de voz y de Ar te , logró resuci
t a r una obra p a s a d a de moda en
c a r n a n d o el personage de Romeo 
de una manera inimitable. Los 
acentos amorosos t iernos y deli
cados que consh'tuyen la base de 
la ó p e r a , los exp re só el eminente 
t eno r de modo sublime, así como 
también en el c u a d r o del desafio 
la i ra se manifiesta á la perfección 
en el ademán, en la voz y en el 
gesto del g r a n Anselmi. 

A pesar de que la obra no puede 
g a s t a r en e s t s t iempos y resul ta 
demas iado monótona , lánguida y 
sin color ido, que cau t ive y deleite 
Anselmi triunfó y la h'zo revivir-

Ju ' i e t a ñ c a rgo de ía Sra . Magr i 
ni obtuvo su buen éxito haciendo 
ños r e c o r d a r las g r a n d e s tiples que 
anter iormente la in te rpre ta ron . 

Solo con a r t i s tas de tan relevan
tes méritos pueden s o p o r t a r s e y 
aun a g r a d a r esta clase de ó p e r a s 
que en mane ra a lguna son c o m p a 
rables en inspiración y grandios i 
dad á las que escr iben los grandes 
maestros modernos . • 

A . J. 
Madrid .Marzo 1910. 

Capfagena religiosa 
E: día 11 del actual dnrá comienzo 

en la iglesia parroquial lie Nuestra 
Señora de: Carinen un soiemoe nove
nario en honor del Glorioso Patriar
ca Sin José, patrón de !a Iglesia Uni
versa!, tributado por los feligreses de 
dicha p,fi(roqnia en unión de su Co
fradía establecida canónicamente en 
la misma y de todos los devotos de 
tan esclarecido Patriarca, en esta ciu 
dad 

El novenario se ce'ebrará en !a for
ma siguiente: 

Todas las mañanas á las siete y 
media habrá miga rezada con acom
pañamiento de órgano y á centinua-
ción la noveofj; á las nueve s« cantará 
una solemne misa con S. D. M. de 
manifiesto y novena. 

Por la tarde á las seis tendrá lugar 
la novena solemne con exposición del 
Santísimo Sncrüniento y .sermón que 
estará á caigo de! M. L Sr. Dr. D, Vi
cente Alemán y Molla, Canónigo de 
>a Sania Ig!esia Coiegiata de Alicante. 

Ei sábado 19, último día de aove 
na y festividad del Santo Patriarca, 
se celebrará á las siete y media de !a 
mañana, misa de Comunión genera! 
coa acompañamiento de órgano; i 
las diez será !a solemne misa á gran 
orquesta predicando el referido señor 
Dr. Alemán, y por la nocho después 
de la última uovena habrá Minerva y 
bendición coa ei Santísimo Sacra
mento. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
No entra en mis cálculos hucer 

crítica de esas debilidades de la mu
jer, que aunque encantan á voc«s^ por 

su misma ptqueñsz, son al ñn y al ca
bo pequeneces. 

Encuentro natural que se ocupe y 
preocupe una muchacha de si le fa
vorece ó no este color ó aquel peina-
de. Cuando me entero de q je yg no 
se llama á Jo que sirve para tapar el 
el sol, sombrilla, s.íao éntout ace, me 
parece uní habilidad muy propia de 
muje--, hacer de tres voces france'ías 
en tout OCg, una sola pira darl'J á la 
sombrilla otro nombre más nu»ívo y 
sobre tedo elegantí". Si todo esto es 
tan adecuado, encaja también en el 
carácter femenino! 

¿En qué habrían de pen.^ar la ma-
yoi parte de las muchachas, si no 
hubieran de preocuparse de si se lla-
van ó no pein<ís? por ejemplo. 

Si le quitamos imporc.íncia á la 
manera de peinarse y |e restamos 
roéi ito a! adelan'o en una moda, ha-
biemos cometido hast* casi una gro
sería con ias señoras. Nada de eso, 
es muy interesante, saber que ahora 
se llevan orquillas de concha, en vez 
de peinas, y muy importante que no 
llueva tal dfa para poder lucir ei ves
tido recibido de la modista. Arregla
dos e.'itafiamos sí desap.-;reciefan en 
torno de ¡a mujer foda¡i esas vanida
des pueriles que constituyen ana au
reola de encantos. 

Con !o que no transijo y ni me 
explico, ni creo fácil que me expli
que alguien, ps con ese nimbo que 
rodea á un hombre que nos presen
tan á lo mejor, como sucede hoy con 
el duque de Talleyrand, en un graba
do de la plana de un p r i ó í i c o con el 
figuiente titulo: <Arbitro de la ele
gancia p;ir'.sién». 

Porque veo co el grabado á un 
viejo de cabeüo y bigote blancos y 
la verdad, no comorendo el mérito 
de ese anciano, que viene á ser un 
héroe de los gestos de la elegancia. 

El record de lo chic batido por un 
ancíjnol Cos.^» de París, donde se 
verán á ese tomsr notas propiss de 
caracteres extraños. 

Mucho siento no haber conocido 
hast.* la fecha la figura del duque de 
Talleyrand, peso lamento más no co 
nocer al que lo instituye en arbitro 
de cosa tan frágil como la elegan
cia. 

Siempre tan extraordinarios los 
franceses de París. Ahora me expli
co el cor qué de la originalidad de 
cuanto viene de la capital del Sena. 

R. V. 

La$ procesiones 
Anoche celebró J u n t a general la 

Cofradía Marraja a c o r d a n d o ve
rificar la procesión del Santo En 
fierro en la noche del V ie rnes 
San to , aceptando e! ofrecimiento 
incondicional que ha hecho la Co 
fradía California. 

De este iTiodo resul tará la p roce 
sión mixta pero t endremos dos 
magníficas procesiones: la del 
miércoles y la del Viernes, ambas 
por la noche. 

En la reunión de ayer hubo lar
gas discusiones predominando e! 
entusiasmo procesionii y algo de 
la tradicional inquina que siempre 
en estas cosas aparece entre los 
cofrades de uno y otro bando . 

Tr iunfó por fin la opinión mixla 
y después veremos si desapa recen 
las exagerac iones y todos l legan á 
un perfecto a c u e r d o en bien de 
C a r t a g e n a y de sus r enombradas 
proces iones . 

Priroavera 
Cansado estoy de ti! Constante asomas 

año tras año y en el mismo día, 
heraldo del placer y la alegría, 
rico de flores, céfiros y aromas. 

Las que fueron ayer desnudas lomas 
el prado que sin ti se conjumía, 
la selva en que colgaban todavía 
los nidos que dejaron bs palomas, 

todo se anima y bulle y reverdece 
que lo tocó, al pasar, una hechicera 
con su varitt mágica parece. 

Más ¡ay! al inffliz que nada espeía, 
ai que «n el deseacanto languidece, 
¿qué poírás ofrecerle, Primavera? 

Manuel del Palatio. 
< .•í^Ki^JÍWSrt'MKJ»-* 

Huevo k m it la Carídail 
La designación de Hermanos de la 

Junta de Gobierno del Santo Hospi-
ta; de Caridad, es siempre para Car
tagena motivo de verdadera especta-
cióa. 

Existía en la Junta ia vacaota pro
ducida por ei tal ecimiento del que 
tué nuestro director don Obdulio 
Moneada y como ¡)ara estos cargos 
se designan personas de reconocido 
prestigio y que ¿hayan demostrado «u 
acendrado cariño por aquella Santa 
Casa, la espectación es an los mo
mentos de ia elección muy grande y 
se espera con ansiedad el resultado 
por ¡o mismo también que se guarda 
absoluta reserva. 

Anoche se celebró Junta y recayó 
el nombramiento en una persona dig 
nísima por todos conceptos de tan 
honroso cargo. El General de la Ar
mada nuestro querido amigo y paisa
no don Rsdolfo Matz fué unánime
mente elegido y en esta ocasión hay 
que convenir que no ba podido estcr 
la Junta más en armonía con ia opi
nión, a! desirgnarlo. 

E L Eco felicita á su distinguido 
amigo y hace estensiva su felicitación 
á n Junta y á ios pobres que reciben 
asüo en aquel establecimiento, gloria 
de Cartagena. 

Espectáiculos 
Teatro Principal 

El público sigue favoreciendo á 
diario este coliseo y aplaudiendo á la 
excelente compañía que en el mismo 
actúa. 

Anoche se estrenó !a bonita come
dia de los señores Paso y Abati 
«El Paraiso» que obtuvo un éxito 
franco y ruidoso. 

Tiene esta producción de tan aplau
didas autores mucbísima gracia, una 
acción fácil y natural y una trama 
sencilla. 

G! público rió de busna gana du
rante toda fa comedia. 

E D la interpretación se distinguie
ron la Srta. Xifra, la Sra. Montall y 
los Sres Navarro y Castilla. 

El sábado se estrenará el melodra
ma «Los perros de presa», que tan 
extraordroaria éxito han marecido en 
Madrid donde ireyan más de dos-
tas rep-esentaciones. 

En ei salón de Actualidades siguen 
cosechando muchos aplausos la com
pañía cómica que dirige el Sr. Soler. 

Anoehe con un lleno en todas las 
secciones se representaron ias bonitas 
comedias «La Cuerda floja». Basta 
de suegros», »Mi misma cara», y la 
«Victoria del General», que fueron ex
celentemente desempeñados. 

11 VioD ilinJritiile lifltiioepí 
EES - — 

En el correo de hoy ha salido para 
Madrid el vice almirante de la Arma
da Excmo. Sr. D. Joaquín María de 
Cincúnegui y Marco que hasta hace 
muy pocos días ha venido desempe
ñado el cargo de Comandante Gene
ral de este Apostadero. 

A la estación han bajado á despe-
pedirle una uumerosa comisión del 
Ejército y de la Armada y muchos 
amigos particulares del ilustre mari-

ao, que en su breve estancia en 
nuestra c'udad ba sabido captarse la 
estimación de todos é infinitas sim
patías. 

El Sr. Cincúnegui deja gratos re
cuerdos en Cartagena por su atable 
carácter, sus excelentes dotes de 
mando y su excesiva caballerosidad. 

DE MARRUECOS 

De una carta que tenemos á IB vista 
copiamos ¡os siguientes párrafos que 
pueden ser de actualidad é interés en 
las presentes circunstancias. 

«Se asegura por los periódicos, que 
es por la costa comprendida entre Ca
bo «Tres Forcas y «Rio MaifÍD,»,por 
donde se realizan los alijos de armas 
para los moros. 

El anterior Ministro de Marina ge
neral Concas, aseguró en distintas 
ocasiones que nuestro materia! nava! 
empezaba á rendirse por e¡ constante 
y abrumador trabajo que sobre él ha 
pesado y pesa aún y que para hacer 
efacliva y eficaz ia vigilancia de io 
parle sospechosa de costas marro
quíes, era precisa ia inmediata adqui 
sición d« material y la concesión de 
créditos para atender d las urgentes é 
indispensables reparaciones que exi-
jen nuestros cañoneros y cruceros. 

S<íría de gran conveniencia y uti i 
dad, no ya para la Marina, sino par.i 
ia Nación toda, que los penosos ser
vicios, que ios peligros grandísimos y 
constantes, que los derroches de ab
negación y virtud militar realizados 
por as dotaciones de nuestros que
brantados y pequeño» buques, en 
costas tan traidoras como las de Áfri
ca, convendría, decía, que todos esos 
hechos maritorios pudieran ser pre 
senciados por '.os hombres qse influ 
yan en la marcho y desarrollo de las 
inslituciunps y servicios púb icos del 
Estado. 

El «María de Mfelina», el «Alvaro 
de Bazán», el «Ponce de León», el 
«Hernán Cortés», ei «Vasco Núñez 
de Balboa», el «Audaz» y?ei «Osado» 
todos esos diminutos buques mere
cen bifn de la Patria por su brillante 
gestión, lo mismo castigando con los 
proyectiles de sus cañones las trai
ciones morunas, en Beni-Said y «ii 
mil sitios más, que íjerciendo su mi
sión represiva del contrabando con 
tai eficacia, que puede afirmarse ro
tundamente que, ni durante la cam
paña ni el día d« hoy tampoco, ha en
trado ni entra un solo fusil ni un gra
no de pólvora por la zona de vigilan-
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no pudo darse cuenta de siís palabras ni de sus ac 
clones. Que sentía muchísimo todo cuanto había 
pas8do, y que ahora comprende que seria por su 
parte demasiado egoísmo si testara de impedir el 
casamiento de au heimana, sacrificando su vida 
para él. Que de tener que separarse prefería que 
fuera para unirse con un convecino, pues de este 
rnodo no la perdería de visin y casi vivirían junto?; 
pero que en uno y otro caso íiempre sena para él 
un disgusto muy grande y que necesitaba algUn 
fieajpo pata if aeostumbrándose á la idea del casa-
miCRto. Estaba dispuesto á desistir de toda oposi
ción si yo prometía dejar las cosas durante tres 
meses en el estado en que se hallan, sin exigir has
ta erlonces palabra de casamiento. Lo prometí y 
así quedó la cuestión. 

1 De manera que se ha aclarado otros de los mis
terios. Ahora sabemos por qué Stapleton miraba 
coo desagrado á UQ pretendiente de su hermana, 
siquiera fuese tan apetecible como sir Henry. 

»Y vamos á coger otfo hilo que he sacado de 
tan enredada madeja, ó sea PI misterio de los so
llozos de la primera noche, los ojos llorosos de 
miss Barrymore y el viaje nocturno de su marido á 
la vetitana que da »I paterno Felicíteme, querido 
Holmes, pues seguro estoy de que quedará usted 
satisfecho de ía manera como he cumplido mi mi-

Artur» ConM-Poyle 

»—Si, señor. Recoiro toda la casa y examino to
das ias ventanas. 

»—Oiga usted, Barrymore—añadió sir Heiüy— 
hemos resuelto averiguar la verdad, y, irancamen-
te, creo que lo mejor esque usted !a confiese. Con
que vamos á ver, nada de embustes. ¿Qué hacia 
usted asoroado á esa ventana? 

»—No me lo pregunte usted. Por favor se lo 
pido, señor! Le aseguro que el secreto no es mío, 
y, por lo tanto, no puedo revelarlo. 81 se tratara só-. 
lo de mí, no vacilaría en contestar. 

»De pronto se me ocurdó una iee?. Cogí la veía 
del antepecho donde la había dejado el criado, y 
dije poniéndola junto al ciistal: 

»—¿Se trataría de hacer señales con eilg? Vamos 
á ver si responden. 

íEsfoíaando la vista, procuré penetrar aquella 
negra obcaridad. Un aquel momento la luna se 
habla ocultado detrás de la nube; así que apenas 
si se distinguía la obscura sombra de los árbo
les. 

»De repente lancé un grito de satisfacción al ver 
que una pequeñísima llama amarillenta había rofn 
el negro velo de la noche y brillaba en el centro 
del cuadro formado por el marco de lá ventana. 

»—¡Ahí estí»!—exclamé. 
»—¡No, señor, no, no es nada!—inteirumpió Ba-

rrymose. Le aseguro á usted que... 
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mano; pero antes de que pu liera darme una con
testación definitiva se presentó Stapleton, Como 
un desespf r.ado corría y su ro8t?o parecía el de un 
loco. Estaba lívido de ira, de rabí?», y sus ojillos 
grises lanzaban chispas. ¿Qué hací? yo con su her
mana? ¿Cómo me atreveiía á soücitarla viendo que 
mi pretensión no era d<í su agrado? ¿Acaso creía 
yo que, porque era el barón, podía hacer lo que 
«e me antojase? Si no hubiera sido hermano de 
ella habría sabido contestarle mejor. Pero .«in olvi
dar e! lazo que les une, díjele que no tenía por 
qué avergonzóme de mis siDdmJentos hscia su 
hermana, y que abrigaba la esperanza de que me 
haría el honor de acepiirme por esposo. Ni con es
ta declaración se aplacó, y viendo yo que seguía 
irritado, me ínconioc'é también y le contesté, tal 
vez con más calor del que debiera, teniendo en 
cuenta que su hermana estaba delante. Por tiltímo, 
se la llevó como ha visto usted, y aquí estoy yo 
sin poder comprender el motivo de su extraña con
ducía. Explíqueme usted, doctor, lo que sigtiifica 
todo esto y le esta'é eternamente reconocido. 

»Ofrecí dos ó tres txplicacione?; ptrc», franca
mente, estaba yo tan ssombfado como él. El título, 
ja fortuna, la edad, e! carácter, la presencia... todo 
está de patte de !a pri tensión de sir Hcnry. ¿Qué 
más pueden pedir? No encuentro nada, absoluta
mente nada en contra luya, no hiendo la lugra 


